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Traducción de Nieves Cumbreras

Capítulo 1 

Julia comprobó la fecha en su agenda y sonrió. Hacía exactamente cinco meses, cuatro días y dieciséis bodas que no había ningún contratiempo. Las cosas parecían ir mejor. Esbozó, feliz, una pequeña sonrisa, y se puso a contemplar la ceremonia que estaba celebrándose. 

Estaban en Montana, en una gran iglesia con preciosas vidrieras, varias plantas y bancos de madera. La novia estaba radiante, y el novio la miraba con orgullo y amor. 

«Espero que mi futuro marido me mire igual el día que me case», pensó Julia. De repente le vino a la cabeza una imagen: su amigo Tyron, elegantemente vestido y radiante, estaba sonriéndole. Las campanas sonaban de fondo y ella llevaba un ramo de flores en las manos...

Pam se le acercó y le guiñó.

—¿Todo bien? —preguntó. Julia resopló y desechó la imagen de su cabeza. Miró la boda que estaba teniendo lugar y deseó por décima vez en el día que no ocurriera nada malo.

—No quiero adelantar acontecimientos —respondió. 

Pam se encogió de hombros.

—Todo va bien de momento. —Echó un vistazo alrededor—. ¿Has visto a Jeopardy? —Julia negó con la cabeza—. Esa chica desaparece en el momento más inoportuno... Mucho ojo. Podría ocurrir algo malo. 

Julia la miró ofendida.

—¡Pam!

Pam levantó una ceja. 

—Yo solo digo lo que he notado. Acuérdate. Cada vez que ella desaparece ocurre algo malo... 

De repente, un montón de agua salpicó a los novios y el cura. Tanto hombres como mujeres gritaron sorprendidos. Alguien había arrojado agua. Olía a fruta en toda la sala. Todo el mundo se puso a buscar la causa del estropicio. Un muchacho con la nariz y la boca cubiertos con un pañuelo, con la mirada triunfante, llevaba un cubo en una mano. Algunos hombres lo vieron y salieron escaleras arriba tras él. 

—¡Dejad en paz a Romualdez! —gritó el chico. Luego se agachó rápidamente y desapareció de la vista de todo el mundo.

—¡Ven aquí, gamberro! —gritó alguien. 

—¿A que no me pillas, abuelo? —dijo el muchacho. Se oyó el cubo caer al suelo y las pisadas del joven por el tejado. Luego saltó a la calle. La gente se apresuró a asomarse por la ventana y lo vieron salir corriendo. Se miraron unos a otros. No tenía sentido ir a por él. La puerta estaba en el lado opuesto del edificio. 

Pam se quejó.

—¿Una inocentada en una boda? ¿En serio? 

Julia se mordió el labio. ¿Qué le dirían los clientes esta vez? Sintió que le estaba entrando una depresión. ¿No puede ni siquiera pasar un año sin que ocurra algo malo en alguna de sus bodas? Tal vez debería plantearse cambiar de trabajo.  

En ese preciso instante, el cura, un anciano escuchimizado y frágil, se cayó. Todos contuvieron el aliento. El novio empezó a tener espasmos y la novia se dobló, gimiendo de dolor. Los invitados de la primera fila comenzaron a toser, y Julia y Pam notaron que les escocían los ojos. 

—¡Tapáos la nariz! —gritó una mujer—. Salid del edificio de forma ordenada. ¡Que alguien llame a urgencias! —dijo, y se tapó inmediatamente la cara con su propio chal. 

—Esto no es una simple inocentada —dijo Julia a Pam—. Llama a urgencias. Creo que debe ser algún veneno. 

La mujer llegó al altar y dijo a los de la primera fila que se quitaran la ropa mojada. Luego empezó a sacar a rastras al cura de la zona húmeda. Le dijo algo al oído y empezó a tirarle de la ropa. Algunos invitados la vieron e hicieron lo mismo con la novia y el novio.

Julia miró a Pam, que seguía al teléfono. Contempló la escena que estaba teniendo lugar delante de ella, sacudió la cabeza y se apresuró a echar una mano. 

=-=

A todos los que la sustancia química salpicó se les llevó al hospital rápidamente en ambulancia. A los demás se les pidió que fueran en coche. Pam y Julia se aseguraron de que no quedaba nadie antes de irse ellas mismas. La sala de emergencias era un verdadero caos cuando llegaron. Muchos tendrían que quedarse toda la noche en observación: hasta la más mínima salpicadura era sospechosa. El personal del hospital estaba informando a todos sobre los posibles efectos secundarios y qué debían hacer en caso de que necesitaran atención médica de nuevo. Uno de los médicos estaba entrevistando a la mujer que se había hecho cargo de la situación.
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